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RESUMEN
Durante los trabajos arqueológicos desarrollados en 2014 en el solar de la calle Marino Alcalá Galiano nº 3, emplazado 

en el casco urbano de la ciudad de Córdoba y en el entorno conocido como Tablero Alto o la Arruzafa, fueron documentadas 
hasta siete estructuras excavadas en el sustrato geológico, la mayoría de ellas de planta circular y muy afectadas por fases 
históricas posteriores. Todas ellas parecen responder a una misma fase ocupacional propia del último tercio del IV y tránsito 
al III milenio AC, dentro de un complejo cultural reconocible en todo el cuadrante suroccidental de Iberia. Ello representa un 
inestimable testimonio del poblamiento del entorno urbano de Córdoba desde un momento temprano, en un período en el 
que la ocupación humana en la región parece haber sido muy intensa.

PALABRAS CLAVE: IV milenio Cal AC, Calcolítico Antiguo, Guadalquivir Medio, Córdoba.

ABSTRACT
During archaeological works carried out in the place known as Tablero Alto or Arruzafa, in inner city area of Córdoba 

(Spain), are documented a number of seven pit- structures, carved in the sandy subsoil, mostly of circular shape and affect-
ed by further historical phases. All of them, seems to belong of a same archaeological culture dated to last third of 4th and the 
beginnings of 3rd millennium BC in south-western Iberia. This is a priceless testimony to the settlement of the current urban 
territory of Cordoba from an early date, in a period in which the human population in this region appear remarkably intense.

KEY WORDS: 4th millennium Cal BC, Early Copper Age, Middle Guadalquivir Basin, Córdoba.

INTRODUCCIÓN
Desde hace tres décadas, a nadie le pasa por alto la 

sorprendente abundancia de yacimientos arqueológicos 
de la Prehistoria Reciente, dispuestos en las cuencas de 
los grandes ríos atlánticos del cuadrante suroccidental 
de Iberia y dotados de una cultura material característica, 
dominada por la presencia de grandes formas cerámicas 
de carena baja y gran amplitud, representadas fundamen-
talmente por cazuelas y fuentes. Dichos enclaves, que en 
el Alto Guadalquivir jienense superan actualmente la cin-

cuentena (LIZCANO, 1999: 285- 287), suponen de hecho 
en terminología Histórico- Cultural, el horizonte inicial de lo 
que será hasta el último cuarto del III milenio AC, el com-
plejo cultural de la Edad del Cobre en este mismo territorio, 
pudiendo reflejar la imagen de un episodio demográfico de 
especial impacto (DÍAZ DEL RÍO, 2013). En los sectores del 
Alto y Medio Guadalquivir, dicha implantación ocupacional 
se extiende por áreas proclives al laboreo agrícola, sien-
do las características del suelo uno de los factores que se 
han enfatizado para determinar la instalación de estos en-
claves en el territorio (NOCETE, 1994; MARTÍNEZ, 2013). 

1) Dpto. de Prehistoria y Arqueología.
2) GRAM-GIUV2015-222. Departament de Prehistòria, Arqueologia i Història Antiga.
3) Gl Paleoeconomía y Subsistencia de las Sociedades Preindustriales.
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Así, pese a que actualmente existe un encendido debate 
en torno a dicha cuestión, uno de los rasgos estructurales 
que muchos de dichos enclaves comparten más allá de la 
cultura material, es la presencia de estructuras negativas 
excavadas en el substrato, frecuentemente de planta cir-
cular y de dimensiones y características variables, si bien 
resultan abundantes aquellas, que por tratarse de estruc-
turas de perfil acampanado y planta circular con un diáme-
tro frecuentemente próximo a 1.20- 1.50 m, se acogen al 
término de “estructuras siliformes”, con 
independencia de cuál fuese su función 
original. 

En el sector central de la Depresión 
del Guadalquivir, contamos con cerca de 
sesenta establecimientos que responde-
rían a dichas características (MARTÍNEZ, 
2013), si bien la mayoría de ellos sólo se 
conocen a nivel superficial de forma muy 
incompleta, a partir de rasgos topográfi-
cos comunes y por compartir una carac-
terística cultura material, aun carente de 
evidencias incontestables de metalurgia. 
La cronología de dichos establecimientos 
resultaría afín a la análoga del centro y 
sur de Portugal, y cuenca del Guadiana 
y del Tajo, contando con dataciones de 
vida corta que parecen iniciarse a partir 
de la segunda mitad del IV milenio AC, 
con una especial frecuencia en torno al 
3300/ 3100 AC. Dicho horizonte, que por 
cuenta de su visible ergología cerámica 
fue definido como “Horizonte de las Ca-
zuelas Carenadas” (ENRÍQUEZ y GIJÓN, 
1989), constituiría la fase inaugural de 
la Edad del Cobre en la región, caracte-
rizada a partir de los primeros siglos del 
III milenio AC por los conocidos platos y 
fuentes de borde engrosado, útil caracte-

rístico sobre los que resulta difícil poner 
en duda una evolución formal a partir de 
las anteriores grandes formas de carena 
baja, destinados deduciblemente a fun-
ciones similares.

Vista la densidad de emplazamientos 
arqueológicos actualmente conocidos 
en la cuenca del Guadalquivir Medio, no 
resulta sorprendente que dada la espe-
cial predilección por las terrazas y lomas 
próximas al Guadalquivir y con acceso a 
suelos fértiles, en las aproximadamente 
4000 ha de extensión urbana de la actual 
ciudad de Córdoba pudiera ocultarse un 
establecimiento de dicho período. Pese 
a ello, en la conocida como Colina de los 
Quemados, un extenso yacimiento situa-
do al suroeste de la fundación romana y 
considerada como primer núcleo habita-
do de la ciudad histórica desde la Edad 
del Cobre, no se han documentado hasta 
la fecha materiales adjudicables a dicha 
fase concreta, destacando fragmentos 
de cerámica campaniforme y platos de 
borde engrosado de cronología poste-

rior (MURILLO, 1995). Algunos de los demás enclaves in-
cluidos el área periurbana de la ciudad y habitados entre el 
final del IV y a lo largo del III milenio AC, son los de Casillas 
(en el interior del meandro del mismo nombre), El Cañuelo 
Alto y Valchillón (junto a la desembocadura del Guadajoz) 
(MARTÍNEZ, 2013), o el Cerro de la Sagrada Familia en el 
sector Sur, de donde proceden algunos fragmentos cam-
paniformes (SANTOS, 1958). Hace quince años, se descu-
brió en la pedanía de Alcolea y muy próximo a la ribera del 

Fig.1: Situación del sitio de la Arruzafa, en el espacio urbano de la actual 
ciudad de Córdoba, sur de la Península Ibérica. Abajo a la izquierda, si-
tuación de los principales sitios del IV y III milenio AC próximos al espacio 
urbano de la ciudad de Córdoba mencionados en el texto: 1, Arruzafa; 2, 
Iglesia Antigua de Alcolea; 3, Colina de los Quemados; 4, El Cañuelo Alto-
Valchillón; 5, Casillas; 6, Cerro de la Sagrada Familia.

Fig. 2: Arriba, Plano general de las siete estructuras de cronología pre-
histórica documentadas. Abajo, estructuras III y IV, una vez excavadas 
en el perfil N.
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Guadalquivir, un emplazamiento característico de este ho-
rizonte, cuya cultura material guarda una estrecha relación 
cronológica y formal con el que nos ocupa, y que ya fue 
objeto de varias publicaciones (CLAPÉS et al., 2008; MAR-
TÍNEZ et al., 2009; MARTÍNEZ y GARCÍA, 2009) (Fig. 1).

Las evidencias arqueológicas aquí descritas se locali-
zaron durante un seguimiento arqueológico en el nº 3 de 
la calle Marino Alcalá Galiano, dirigido por una de nosotros 
(FCPS). Este solar se encontraría en el reborde sur de una 
plataforma asociada al glacis sobre material mioceno de 
El Brillante, con un suave gradiente al sur, dispuesto en la 
falda de la Sierra de Córdoba hacia la vega del Guadalquivir 
y que tradicionalmente se ha conocido bajo el topónimo de 
La Arruzafa (Fig. 1 y 2). Los trabajos arqueológicos efec-
tuados coinciden en identificar el lugar como parte de la al-
munia del mismo nombre erigida por el emir Abd Al- Rah-
man I en el siglo VIII (CASTILLO, 2013; 
CLAPÉS, 2020). Dada la magnitud de los 
vestigios arquitectónicos exhumados, 
las comparativamente precarias eviden-
cias estructurales relacionadas con la 
fase prehistórica se encontraban muy 
afectadas por estas fases posteriores, 
que incorporaban desde un gran moli-
no de aceite de Época Altoimperial ro-
mana, diversas estructuras hidráulicas 
tardoantiguas, además de los elementos 
asociados a la residencia de los emires 
junto a diversas fases califales y poscali-
fales. Así, se hallaban fundamentalmen-
te circunscritos a una zona desprovista 
de vestigios arquitectónicos, ya que las 
sucesivas estructuras erigidas desde la 
Antigüedad hasta la Edad Media, dota-
das en la mayor parte de los casos de 
potentes zanjas de cimentación asocia-
das a importantes aterrazamientos, ha-
bían alterado notablemente la topografía 
original, afectando al sustrato geológico 
y llegando a cortar en casi todos los ca-
sos las estructuras prehistóricas.

LAS ESTRUCTURAS 
ARQUEOLÓGICAS

Se pudieron identificar un total de 
siete estructuras negativas de crono-
logía prehistórica, cuatro de ellas de 
planta circular. La más grande de ellas 
corresponde a una gran fosa circular de 
2.60 m de diámetro, perfil acampanado 
y fondo plano (E. III), con una profundi-
dad máxima conservada de 0.45 m. Se 
hallaba dotada de una depresión central 
dispuesta probablemente para insertar 
un poste, si bien resulta difícil confirmar 
este último punto al haber sido seccio-
nada por una zanja de cimentación de 
cronología posterior. En su sector orien-
tal se pudo constatar la existencia de 
una fosa sobreexcavada, en cuyo relleno 
se documentaron diversos fragmentos 
de elementos macrolíticos interpreta-

dos como elementos de molturación, gran parte de ellos 
visiblemente termoalterados. En conjunto, el relleno de la 
estructura mostraba una gran cantidad de fragmentos ce-
rámicos y pétreos (Fig. 2). 

La estructura V (E.V) constituye sin duda el contexto más 
interesante, al albergar un depósito funerario múltiple de in-
dudable interés y que ha sido publicado de forma separada 
(MARTÍNEZ et alii, 2020). Representa una fosa excavada de 
aproximadamente 2.30/ 2.40 m de diámetro, escasa profun-
didad (un máximo conservado de 0.30) y fondo plano, la cual 
se encontraba seccionada por una zanja en sentido este-oes-
te de cronología andalusí, por lo que tan sólo se conservaba 
en su mitad norte. En ella han podido documentarse hasta 
cuatro inhumaciones, no pudiendo descartar la probable pre-
sencia de más depósitos en la mitad perdida (Fig. 3). Estas 
pertenecen a un varón maduro (4/422) con las extremidades 

Fig. 3: Estructura V, con las inhumaciones 1/419, 2/420, 3/421 y 4/422. 
Abajo, representación gráfica de disposición de los individuos inhumados.
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flexionadas hacia la derecha, dos individuos infantiles coloca-
dos flexionados reposando sobre el costado derecho (3/421 
y 2/420), y uno adolescente (1/419), en decúbito supino con 
las piernas flexionadas como ultimo depósito. El carácter 
simultáneo y sincrónico de dichas inhumaciones parece la 
opción más probable, considerando las relaciones de super-
posición y el hecho de que algunos elementos anatómicos de 
1/419 y 2/420 se encontrasen entrelazados, lo que también 
parecen apoyar las dataciones radiocarbónicas efectuadas. 
Ello podría señalar la existencia de un único agente, sea de 
tipo violento, accidental o infeccioso, como responsable de la 
muerte de estos individuos.

En cuanto a la denominada estructura VI (E.VI), cons-
tituía una fosa de forma irregular, excavada parcialmente 
al haber quedado en su mayor parte bajo el perfil norte. 
Destaca el hecho de presentar un relleno homogéneo, en el 
que se identificó parte del esqueleto axial desarticulado de 
un bovino, junto a diversos fragmentos cerámicos y líticos, 
así como fragmentos de elementos de adobe, quizás per-
tenecientes a superestructuras de hornos o estructuración 
de hogares.

El resto de las estructuras se encontraban muy daña-
das por la fase romana e islámica, destacando la IV y la VII 
como estructuras visiblemente circulares y el resto (E.I y 
E.II) como fosas irregulares, habiéndose conservado tan 
sólo muy parcialmente. Baste decir que la estructura IV 
pudo haber alcanzado un diámetro próximo a 1.50 m, sien-
do la VII visiblemente mayor, no pudiendo excavarse más 
que un pequeño cuadrante al haber quedado en su mayor 
parte oculta tras el perfil oeste.

CULTURA MATERIAL
Los elementos recuperados durante la intervención 

arqueológica son numerosos, mereciendo por lo tanto un 
estudio en detalle que excede el carácter de este trabajo. 
Así pues, dada su naturaleza y extensión, éstos no serán 
presentados sino de forma preliminar. De todos, la cerá-
mica representa sin duda el vestigio más abundante, no 
sólo estratificada en el interior de estas estructuras, sino 
incluso dominando algunos contextos de las fases históri-
cas posteriores, lo que da cuenta de una ocupación intensa 
muy afectada a lo largo de la historia del sitio. La docu-
mentación de casi 1600 fragmentos evidencia el dominio 
de pastas de tonalidad rojiza, con abundantes incisiones de 
carbonato y origen muy probablemente local. La ergología 
está dominada por las grandes formas abiertas carenadas, 
sobre todo fuentes y cazuelas, estando presentes vasos de 
carena baja y paredes rectas (Fig. 4) y escudillas de dimen-
siones reducidas. Los grandes vasos y ollas esféricas y de 
paredes rectas con mamelones también resultan abundan-
tes. Por último, se documentan igualmente soportes cilín-
dricos y algunas formas cerradas, botellas y vasos esféri-
cos de mamelones perforados (Figs. 5 - 6). Las escasas 
decoraciones se reducen a acanaladuras paralelas, habién-
dose reconocido una forma de vaso esférico con una sutil 
acanaladura horizontal bajo el borde e incisiones verticales 
(Fig. 6: 166), muy similar a otras documentadas en el cer-
cano yacimiento de Iglesia Antigua de Alcolea (MARTÍNEZ, 
2013: 233, superior).

La estructura III sorprende, pese a haberse conserva-
do en apenas su mitad, por la gran cantidad de elementos 
cerámicos hallados en su interior, en diversos casos reci-

pientes parcialmente completos o que han podido recons-
truirse en su práctica totalidad. En su interior se hallaron 
gran cantidad de fragmentos cerámicos (en concreto 907), 
pertenecientes a más de un centenar de recipientes dife-
rentes a juzgar por tipología forma de borde y diámetros, 
37 de ellos fuentes y cazuelas carenadas (una de ellas iden-
tificable como fuente de carena y labio engrosado, Fig. 5: 
11), cinco vasos carenados de mediano tamaño más uno 
de gran tamaño (Fig. 5: 59, 8, 1 y 10), diversas formas 
esféricas y globulares, así como fragmentos de cinco so-
portes bicónicos y tubulares (Fig. 5: 37, 16, 39 y 36). El 
resto de las estructuras contaban con un menor número 
de fragmentos, si bien con una proporción equiparable de 
formas y tipologías, de aspecto similar (Fig. 6 - 7).

De entre los objetos de barro cocido, como viene sien-
do habitual se detectan cuernecillos de sección circular y 
placas de arcilla perforadas, quizás relacionables con los 
primeros telares verticales, así como fragmentos modela-
dos y placas de adobe con desgrasantes vegetales que pu-
dieron haber formado parte de la configuración de hornos 
y hogares, presentes particularmente en la estructura VI 
(Fig. 7: 27, 105 y 106).

Los artefactos líticos tallados no resultan particular-
mente abundantes, si bien se encuentran en la práctica 

Fig. 4: Estructura III, vaso carenado de paredes rec-
tas. 
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Fig. 5: Selección de formas cerámicas documentadas en la estructura III.
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Fig. 6: Selección de formas cerámicas documentadas en las estructuras VI, I, II y IV.
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Fig. 7: Selección de formas cerámicas y artefactos de arcilla de la estructura III.
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Fig. 8: Industria lítica tallada. Estructuras I, III, IV, V y VI. Sombrado en gris, lustre intenso, posiblemente de uso.
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totalidad de los contextos, siguiendo la tónica habitual en 
los enclaves de este período. La característica fundamental 
es la homogeneidad tecnológica que vemos reflejada en la 
tecnología laminar. La producción laminar está plenamente 
estandarizada, reflejada en el dominio exclusivo de láminas 
prismáticas de aristas paralelas y secciones trapezoidales. 
A ello se une la presencia del diedro agudo. Estos atributos 
técnicos son resultado de la aplicación de la técnica de talla 
por presión a partir de núcleos prismáticos de progresión 
frontal gracias a la elaboración de crestas anterolatera-
les, como refleja algún ejemplar (Fig. 8: 33). A todo ello 
se une que la materia prima dominante es el sílex de la 
Formación Milanos del Subbético Medio (MORGADO et al., 
2011) datada en el Jurásico Superior, por lo que podemos 
afirmar que ya en este periodo se tiene establecido un pro-
ceso artesanal de talla con estrategias de abastecimiento 
claramente fijadas en el territorio. Por otro lado, algunos 
elementos laminares poseen un intenso lustre, pudién-
dose interpretar como elementos utilizados para la siega 
de cereales o vegetales no leñosos (Fig. 8: 33, 31, 39 y 
6), lo que implica para esta actividad el uso de soportes 
de cierta longitud en éste y otros yacimientos contempo-
ráneos, hecho que sin duda merece un futuro estudio en 
profundidad. Otro aspecto destacable es la presencia de 
alteraciones térmicas sobre gran parte del conjunto lítico, 
llegando a causar cambio de tonalidad, fracturas y cúpulas 
térmicas. Sin duda, dicho proceso es una consecuencia de 
la amortización del material como paso previo a su depósi-
to en dichas estructuras.  

Los elementos macrolíticos y pulimentados se encuen-
tran bien representados, viéndose de nuevo, en el caso 
de algunos de ellos, muy afectados por el fuego. Desta-

can fragmentos de molinos, moletas 
y percutores de granito, y otras rocas 
magmáticas y metamórficas así como 
arenisca, siendo particularmente abun-
dantes en la estructura III (Fig. 9: abajo). 
Un hacha pulimentada de este mismo 
contexto con la parte activa fracturada y 
reutilizada como martillo o machacador 
se encuentra elaborado en ofita (Fig. 9: 
arriba). En este sentido, la ubicación del 
asentamiento no se encuentra lejos de 
las fuentes primarias de algunos de es-
tos materiales, siendo conocidos los im-
portantes afloramientos de granitos en 
Las Jaras- Cerro de Pedro López, mate-
rial observado entre los fragmentos de 
algunos de estos elementos.

Por último, la industria ósea tan sólo 
cuenta con un fragmento parcialmente 
calcinado de punzón de hueso, junto a 
parte de un asta de desmogue, hallada 
en el contexto sepulcral de la estructura V 
bajo la cintura del individuo 4/422. Dicho 
elemento parece constituir un desecho de 
trabajo propio de la extracción de prefor-
mas laminares de asta, empleadas para la 
elaboración de objetos diversos, como así 
hemos tenido la oportunidad de publicar 
recientemente (MARTÍNEZ, 2019).

TESTIMONIOS DEL APROVECHAMIENTO 
AGRÍCOLA Y GANADERO

Los restos de fauna proceden en su mayor parte de 
ganado doméstico, estando representados fragmentos 
óseos de bovinos, caprinos y cerdos. Al constituir tan 
sólo 43 restos óseos y malacológicos contabilizados, 
no es posible extraer de ellos información porcentual 
representativa (Tabla 1). Pese a ello, podemos recono-
cer al bovino doméstico con 19 restos, 13 de ellos di-
versos elementos axiales pertenecientes probablemente 
un sólo individuo (vértebras cervicales, torácicas y lum-
bares), procedentes de la estructura VI. El resto de los 
mamíferos queda constituido por escasos fragmentos 
óseos de suidos y caprinos domésticos. Del ciervo tan 
sólo contamos con fragmentos de asta, así como parte 
de un posible elemento apuntado sobre metápodo, des-
tacando así el importante papel en la industria ósea que 
ya avanzamos. Los bivalvos de agua dulce o náyades, 
cuentan con dos valvas de la especie .

En cuanto a los elementos vegetales, el único resto car-
pológico documentado en el yacimiento de Arruzafa es una 
cariópside de trigo desnudo (Triticum aestivum-durum) 
que se recuperó atrapado en la pasta de un fragmento de 
cerámica (correspondiente a un fragmento de la fuente 11 
de la Estructura III) integrado pues de forma intenciona-
da o accidental en el desgrasante, y que fue seleccionada 
para su datación por AMS (Fig. 10: 5). La presencia de 
restos vegetales se constata igualmente a partir de algu-
nas improntas conservadas en un fragmento cerámico, así 
como en un elemento de barro. En la base de una cazuela 
se observó la impronta de la hoja de un acebuche (Olea eu-
ropaea var. oleaster), hecho que debe ser accidental ya que 

Fig. 9: Macrolíticos y elementos pulimentados, E. III. Arriba, hacha puli-
mentada en ofita, amortizada como martillo o machacador. Abajo, molino 
de arenisca.
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no parece contar con un papel determinado en la elabora-
ción de este tipo de recipientes (Fig. 10: 4). Más abundan-
tes resultan las observadas sobre un elemento construido 
con barro y cocido de forma deliberada o accidental. En 
este caso queda clara la intención de utilizar como agluti-
nante diversos elementos vegetales, entre los que destacan 
las cubiertas de cebada (Hordeum vulgare subsp. vulgare), 
uno de los cereales sobre los que se asentó la actividad 
agraria de estas comunidades (MONTES, 2011; MARTÍNEZ 
., 2014). Se trata de un cereal vestido, por lo que durante 
su procesamiento se generan una cantidad importante de 
desechos que suelen ser reutilizados con distintas funcio-
nes, siendo aprovechadas en este caso concreto para la 

elaboración de estructuras de barro (Fig. 
10: 1- 3). En todo caso dichos testimo-
nios suponen un reflejo de las activida-
des agrícolas de las que ineludiblemente 
dependió la comunidad vinculada a este 
asentamiento, considerando además 
que, dado el carácter de la intervención 
arqueológica realizada, no fue posible 
proceder a la flotación de los terrígenos 
despejados durante la misma. 

CRONOLOGÍA
En principio, dadas las similitudes 

que dicho material presenta con otros 
contextos bien datados del valle del Gua-
dalquivir, este yacimiento sería ocupado 
durante el último cuarto del IV milenio 
incluyendo el tránsito al milenio siguien-
te. En la región, la mayor parte de las 
cronologías radiocarbónicas publicadas 

aportadas por muestras de vida corta han 
sido tomadas sobre hueso. En este senti-
do, destacamos los contextos bien datados 
de Polideportivo de Martos- La Alberquilla 
(CÁMARA et al., 2010, Afonso, et al. 2014) 
o las series obtenidas sobre semillas en el 
Alcázar de Úbeda (LIZCANO et al., 2009). 
En el Guadalquivir Medio, destaca una da-
tación sobre hueso humano obtenida de 
un enterramiento en estructura circular del 
cercano enclave de Iglesia Antigua de Alco-
lea (MARTÍNEZ, 2013: 55), así como una 
sobre cereal en la primera fase de ocupa-
ción detectada en el asentamiento campi-
ñés de Torreparedones (MARTÍNEZ et al., 
2014: 139). Ambas, una vez calibradas 
arrojaron valores medios dentro del último 
cuarto del IV milenio AC.

En nuestro caso, la semilla carboniza-
da de trigo ya citada, así como muestras 
óseas de los individuos 1/419, 2/420 y 
4/422 inhumados en la estructura V, fue-
ron enviadas al Centro Nacional de Acele-
radores (CNA) en Sevilla, mostrando una 
cronología ajustada al tránsito entre el IV 
y el III milenio Cal AC (Tabla 2).  

En el contexto sepulcral de la estruc-
tura V, la muestra CNA-2923 cuenta con 

una mayor desviación, correspondiendo al último y por 
tanto más reciente, de los inhumados en dicha estructu-
ra (1/419). Las otras dos dataciones obtenidas en este 
contexto, CNA-4741 para el individuo 1/420 y CNA-3190 
para el 4/422, muestran claramente su asociación al último 
siglo del IV milenio Cal AC. Por su parte, resulta cuanto 
menos destacable que la datación obtenida sobre trigo car-
bonizado proceda del interior de uno de los fragmentos de 
una gran fuente de leve carena y labio engrosado (Fig. 5: 
11), una forma que parece constituir un diseño intermedio 
entre las clásicas fuentes carenadas y las de borde engro-
sado, propias de la primera mitad del III milenio (NOCETE, 
1989). En todo caso, el conjunto cerámico general guarda 
en su mayor parte una fuerte homogeneidad tipológica, es-

Especie
NR/

NISP
% NR NMI PR (g)

Bos taurus 19 45,24 1 894

Cervus elaphus 3 7,14 1 459

Ovis/ Capra 4 9,52 1 15

Sus scrofa 3 7,14 1 12

Macromamíferos 2 4,76 1 11

Mesomamíferos 5 11,9 1 9

Vertebrados no det. 2 4,76 1 3

Potomida littoralis 2 4,76 2 9

Unionoida indet. 2 4,76 1 10

Total 42 100% 10 1422 g

Tabla 1: Desglose por especie y grupo de los restos de fauna (óseos y 
malacológicos) hallados en la Arruzafa. NR/NISP: Número de restos iden-
tificados y no identificados. NMI: Número mínimo de indivíduos. PR: peso 
de los restos.

Fig. 10: muestras de macrorrestos vegetales documentados en la fase 
prehistórica de La Arruzafa. 1- 3, improntas de cubiertas de cebada; 4, 
impronta de hoja de acebuche; 5, Grano carbonizado de trigo. Escala: 
1 mm.
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tando del todo ausentes los clásicos platos y fuentes de 
borde engrosado en sus diversas morfologías, menos aún 
cerámicas de tipo campaniforme, queseras, y otros tipos 
posteriores propios del III milenio avanzado.

En conjunto, la colmatación y relleno de las diferentes 
estructuras se mostraba homogénea, apuntando a una amor-
tización relativamente rápida. El caso de la estructura III en 
principio pudo resultar más complejo, con una primera col-
matación de la subestructura, condenada finalmente con una 
superficie de fragmentos cerámicos a modo de suelo de nive-
lación, y un segundo episodio en el caso de la mayor parte de 
la estructura, o cuerpo superior. Finalmente, los fragmentos 
del plato 11, se hallaron junto a la pared de la estructura, muy 
cerca de la superficie, nivel de donde recuperamos el frag-
mento cerámico con el cereal datado. 

A pesar de ello, la gran analogía entre las formas y sus 
escasos modelos decorativos documentados en La Arruza-
fa con las obtenidas en el cercano asentamiento de Iglesia 
Antigua de Alcolea, sugieren una ocupación efectiva al me-
nos desde el 3200 AC, en paralelo a las cronologías apor-
tadas por el anterior asentamiento. Lo restringido del área 
excavada y el escaso número de contextos documentados 
puede haber aportado sesgo a la hora de certificar con 
ciertas garantías una ocupación dotada de cierta amplitud 
cronológica, pudiendo extenderse a lo largo de algunos 
centenares de años.   

DISCUSIÓN
Es evidente que la comprensión de la “Prehistoria” de 

las actuales ciudades del Sur de Europa, puede proporcio-

nar valiosas respuestas respecto a los 
factores determinantes del desarrollo 
del tejido urbano presente en la actuali-
dad y al hecho de que un lugar concreto 
se haya erigido como centro urbano y 
político a lo largo del desarrollo del Pro-
ceso Histórico, llegando a capital de un 
territorio o incluso de un Estado. En este 
caso debe considerarse la génesis del 
actual núcleo habitacional de Córdoba 
como consecuencia de diversos facto-
res estratégicos de raigambre geográfi-
ca y ecológica, que van más allá de la 
presencia de filones metalíferos en su 
inmediata sierra, siendo un área benefi-
ciada de asentamientos humanos desde 
antes de la generalización de la tecnolo-
gía asociada a la primera metalurgia del 
cobre. En este sentido, los primeros re-
cursos abióticos de interés estratégico 
en los sectores próximos de Sierra Mo-
rena, podrían haber sido algunas rocas 
plutónicas tenaces de gran diversidad, 
imprescindibles para la elaboración de 
útiles para la molturación y para la rea-
lización de elementos pulimentados. En 
caso contrario, la industria lítica tallada 
de carácter laminar dependió de forma 
muy marcada de fuentes situadas en-
tre 80 y 100 km al sureste (Subbético 
Medio), de las que se abastecieron de 

forma casi exclusiva todo el tejido ocupacional constituido 
a lo largo de la depresión central del Guadalquivir entre 
el Neolítico y la Edad del Cobre (MORGADO y PELEGRIN, 
2012).

Otros factores que determinan en primera instancia 
la implantación de este núcleo habitacional se relacionan 
con la abundancia de agua dulce, en nuestro caso, los im-
portantes ejes del arroyo Valdegrajas/ El Patriarca al oeste 
y, sobre todo, el Arroyo del Moro, al este, ninguno visible 
hoy en su práctico recorrido debido a su canalización y 
a la extensión del tejido urbano. El glacis de El Brillante 
se benefició de muchos otros cauces, determinados por 
la disposición de una faja serrana en abanico (Sierra de 
Córdoba), concentrando la red natural de drenaje hacia 
terrenos arables de terraza y vega aluvial. Enclaves de 
cronología similar en un ambiente ecológico análogo en 
la margen derecha del Guadalquivir y bajo el piedemonte 
de Sierra Morena (y ocupando suelos desarrollados sobre 
litologías de calcarenita miocena), los tenemos en Puerto 
de la Palmera (Puebla de los Infantes, Sevilla) entre los 
arroyos de la Dehesilla y el Toril (ROMERO, 2005) o en el 
Cerro de los Peces (Almodóvar del Río), entre el arroyo de 
Majadales y los Peces (MURILLO, 1988), hoy afectado por 
una planta solar fotovoltaica. 

Esta abundancia de recursos hídricos, unida a la co-
nocida productividad de este sector, zona tradicionalmente 
dedicada a huertas y cultivos intensivos con el concurso 
de sistemas de irrigación, resulta pues idónea para el esta-
blecimiento de poblados permanentes. En este sentido la-
mentablemente las evidencias de los usos de subsistencia, 
aunque representativas, son parcas, constituyendo pues 

Tabla 2: Datos numéricos de las dataciones radiocarbónicas obtenidas en 
la Arruzafa calibrados a 1 y 2 σ. Software OxCal v4.3.2 (BRONK, 2017). 
Calibración a partir de la curva atmosférica IntCal13 (REIMER et al., 2013).

Fig. 11: Representación gráfica (multiplot) de las dataciones radiocarbóni-
cas obtenidas en la Arruzafa. Software OxCal v4.3.2 (BRONK, 2017). Ca-
libración a partir de la curva atmosférica IntCal13 (REIMER et al., 2013).

Código Sigla Muestra Data BP
Años Cal AC 

68.2 %
Años Cal 
AC 95.4 %

1/419
CNA 
2923

Hueso 
humano

4462 ± 34 3326-3030 3339-3021

2/420
CNA 
4741

Hueso 
humano

4361 ± 33 3012-2918 3089-2902

4/422
CNA 
3190

Hueso 
humano

4356 ± 40 3012-2915 3090-2897

ARRU/
381

CNA 
2922

Triticum 
aestivum/

durum
4274 ± 32 2910-2884 3007-2777
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pruebas del cultivo y transformación de cereales, presen-
cia de animales domésticos (bovinos, cerdos y caprinos, 
incluyendo en este último grupo tanto a cabras como ove-
jas), habiendo testimoniado el aprovechamiento de otros 
recursos, tales como el posible consumo de moluscos de 
agua dulce, y quizás la ocasional caza del ciervo. Este en-
clave se hallaría inmerso en una red ocupacional extendida 
a lo largo de la cuenca del Guadalquivir, sobre las que re-
sulta difícil defender unas bases subsistenciales de natu-
raleza diferente a la propia de la agricultura de cereales, 
precursora de las desarrolladas a lo largo de la Historia en 
el mismo territorio.

CONCLUSIONES
Como en el ya conocido caso de Iglesia Antigua de Al-

colea, nos encontramos de nuevo ante un testimonio de 
la ocupación de las tierras del actual entorno urbano de 
Córdoba siglos anterior a la conocida para la Colina de los 
Quemados. Ello contradice a la visión tradicional que se ha 
visto compartida desde el propio ámbito universitario, así 
como en diversos medios de comunicación a lo largo de 
los últimos años. Ésta defiende la fundación de un núcleo 
junto al Guadalquivir en torno al III milenio AC, destina-
do a encarnar el germen prístino de la ciudad histórica, 
para funcionar a su vez como eje articular del poblamiento 
económico y político del Guadalquivir Medio. La realidad 
arqueológica nos dibuja pues un panorama mucho más 
repartido, trazando la imagen de un poblamiento disperso 
aprovechando las tierras arables y los cursos de agua entre 
el piedemonte serrano y el cauce del río. En nuestro caso, 
la Arruzafa se relacionaría con el aprovechamiento del gla-
cis del Brillante y de parte de las tierras que con el tiempo 
se convertirían en las productivas huertas del alfoz de la 
ciudad de Córdoba. 

La extensión de este enclave no puede ser definida con 
precisión pudiendo corresponder como en el caso de Igle-
sia Antigua de Alcolea o el Cañuelo Alto, de una ocupación 
de pequeña entidad, no teniendo noticias de hallazgos co-
rrelacionables en las distintas excavaciones urbanas lleva-
das a cabo en los últimos años en el entorno inmediato. 
Las evidencias más próximas podrían encontrarse en el 
área del Cortijo de Chinales, donde en 2004 se documentó 
un pequeño silo con escaso material cerámico de aspecto 
similar (BARROSO, 2004). En cualquier caso, los restos 
de la Arruzafa constituirían las estructuras constructivas 
de mayor antigüedad detectadas hasta el momento en el 
casco urbano de la ciudad, no conociendo hasta el mo-
mento materiales anteriores al III milenio en la Colina de 
los Quemados. La Arruzafa, pues, arrancaría de momentos 
finales del IV milenio Cal AC, momento en el que en todo el 
valle del Guadalquivir cristaliza una trama de asentamien-
tos campesinos de pequeña extensión con una densidad 
sin precedentes arqueológicos.

En cualquier caso, la ocupación prehistórica de este 
sector del glacis del Brillante conocido como la Arruzafa, 
y sucesión de fases arqueológicas de cronología posterior 
documentada sobre ella, representa un ejemplo palpable 
de un hábitat reiterado beneficiado de unas condiciones 
topográficas y ecológicas óptimas. Éste no parece cons-
tituir sin embargo un caso único, uniéndose pues a otras 
evidencias de pequeños núcleos ocupados en este sector 
central del Guadalquivir en los últimos siglos del IV milenio 

AC. En este caso pues, una trama atomizada compuesta 
por distintos asentamientos a lo largo del territorio dis-
puesto bajo el arco serrano cordobés, podría encarnar la 
imagen prístina que precede a la génesis de Córdoba como 
ciudad Histórica. 
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